
Carlos Préndez Sal días 

RoI11an·ce de la mujer fea 

•: OREN A la tez. Los ojo• 

aguijones de azabache. 

Lo demás está de m.ás 

para hacer su cara al lápiz. 

¿ Que son huracán deshecho 

lo" remolinos que hace 

cuando en un ~uspiro alivia 

su ansiedad irremediable? 

Decires de mala ge~te 

.1i h~sta juran que las aves 

tuercen su rumbo en el cielo 

para el auspiro esquivarle. 

Retrato de cuerpo entero: 

a la cabeza agregarle 

un débil cuello tostado, 

despunte de tres lunarea, 

y el busto que a penas yergue 
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&u lento afán de asomar.te. 

La curva del vientre inicia 

un alcor de línea suave. • 

Si.guen las piernas esbeltas 

con sus movimientos ágiles, 

hasta dar con el tobillo 

en · que trenzan red de encajes 

las azules venas tinas. 

Los menudos pies de ángel 
hasta en un solo escarpín 

cabrían, sin eator bar&e. 

E, así la mujer fea . 
que yo canto en m1 romance. 

Cuenta cosas doloroaas 

del amor alucinante, 

y una mueca de triste:a 

es sonrisa de apenarse. 

Ella dice: no es la vida 

la lujuria torturante, . . , 
que v1v1r es armon1a 

del enaueño y de la carne, 

un nace·r cada mañana 

y un morirse cada tarde. 

T cz ~oren a, paso en fuga, 

Ta la f ca con de&g~irc; 

el suspiro no la aigue 

[y anda suelto por laa c·a1lcal 

Atenea 



Romance de la mujer Jea 

ni liaonjaa turb~doras 

se le afirman en el talle, 

que · e, olvido su pre,encia 

para el vano caminante. 

Y o · la busco entre las otra• . . 
que me rozan, 1nqu1etante,, 

y la pierden sin lograrla 

estos ojos haraganea. 

Quien la cierre entre loa brazo• 

y haga mieles su yinagre, 

tendrá el alma el~ mi vcr,o 

q~e hace lindo mi romance. 
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